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Ex Co-directores del Dpto. Ministerios de la Familia

Asociación General de los Adventistas del Séptimo día.


Un libro que hemos leído recientemente evalúa la cultura contemporánea y las oportunidades inusuales que se están abriendo dentro de la cultura para compartir el mensaje cristiano del evangelio. El autor señala que en una sociedad altamente movible donde la vida de la familia tradicional ha dejado de funcionar, las relaciones son productos básicos apreciados, que para ellos es difícil de conseguirlos y mantenerlos.  Él concluye diciendo que la “edad postmoderna es una edad desconocida con un anhelo de relación” (Harry Lee Poe).  Para aquellos vinculados en ministerios relacionales con un mensaje evangélico para compartir, como el de nosotros en los Ministerios de la Familia, estas palabras caen a nuestros oídos con un impacto igual a las palabras de Jesús, “Alzad vuestros ojos, y mirad las regiones, porque ya están blancas para la siega” (Juan 4:35).


En un mundo hambriento por relaciones, las familias cristianas están en una posición estratégica para satisfacer sus necesidades emergentes. El mensaje evangélico que tenemos para compartir, con frecuencia se presenta en las Escrituras en términos relacionales: un Dios personal, cuya esencia específica es el amor y le preocupa su conexión con los seres humanos. Él nos ha restaurado por su propio acto en Jesucristo, el cual fue excluido debido al fracaso de nuestro compromiso de relación con Él. Dios mantiene su invitación a nosotros para estar en comunión con Él y con aquellos quienes lo conocen en su comunidad de redimidos. (1 Juan 4:8, 16; Juan 3:16; 2 Corintios 5:18). Donde se encuentren los discípulos de Jesús, las palabras en sus corazones y en sus labios serán las mismas: “Lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo” (1Juan 1:3).

Entonces hay un mensaje, una proclamación que los cristianos tienen que decir al mundo. Sin embargo, la difusión del evangelio, especialmente sus aspectos de relación se logra en parte por la proclamación, pero quizás aún más, por la ejemplificación, es decir por ofrecer ejemplos, al modelar y asesorar. El énfasis bíblico de “seguir” e “imitar” indica que comunicar el evangelio con el ejemplo, también es una forma importante que el mensaje de Cristo es compartido. En el Libro de Hebreos encontramos la petición, “Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra de Dios; la fe de los cuales imitad…” (Hebreos 13:7). Pablo insta a sus seguidores, “Por tanto os ruego que me imitéis” (1 Cor. 4:16). Con la proclamación, la fe brota en el corazón a través del oír. “Luego la fe es por el oír, y el oír por la palabra de Dios” (Rom. 10:17). Con la ejemplificación, la fe es impulsada en el corazón a través del ver. “Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras obras buenas, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5:16). Ya que las personas tienden a ser como quienes ellas ven, nuestra tarea no es solamente “decir al mundo” sino también “mostrar al mundo. “Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados” (Efesios 5:1).

Por supuesto. Alguna combinación tanto de proclamación y ejemplificación está siempre involucrada en la formación de los discípulos. Las personas que encontraron a Jesús, se sujetaron a Él y llegaron a ser nuevos creyentes al modelar a los antiguos creyentes como los recién llegados observan la forma de vida y escuchan las oraciones, testimonios personales y enseñanza de los seguidores de Jesús. Este modelo relacional se aplica particularmente a ambientes como el hogar, donde la imitación es común. Los hijos imitan a sus padres, los hermanos se imitan unos a otros, y las parejas casadas con frecuencia ejercen una influencia profunda sobre otras. A través de su fiel ejemplo de vida en Él, las parejas y las familias pueden dar testimonio cristiano a sus familiares no creyentes, así como también a las parejas y familias en la comunidad que los rodea.

Todos los ejemplos humanos de fe son deficientes por supuesto, pero la noción de imitación es un llamado para que las personas sigan a los creyentes que siguen a Cristo. La idea es que las personas se conecten con Jesús y su pueblo, cuando vean la vida cristiana vivida por otros humanos falibles como ellos son. El Espíritu Santo actúa dentro del contexto de la conexión – la relación – que los creyentes tienen con los demás para atraer a los incrédulos a creer. “La influencia social” escrita por Elena de White, “es una fuerza maravillosa. Si queremos, podemos valernos de ella para ayudar a los que nos rodean” (Ministerio de Curación, p. 273).

Jesús ama a las personas. Cuando Él caminó en la tierra entre nosotros, las Escrituras informan que no siempre podía formar relaciones con ellos como quería, pero su primera inclinación era intentar hacerlo. En esto Él nos da un ejemplo y un incentivo. Él dijo: “Por tanto id, y doctrinad a todos los Gentiles” (Mateo 28:19). “Que os améis unos a otros, como yo os he amado, que también os améis los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos hacia los otros” (Juan 13:34, 35). Él nos está llamando a amar, a ir, a formar relaciones, ha hacer discípulos. Pablo dijo, “¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán a aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? (Romanos 10:14).
Semana del Matrimonio y el Hogar Cristiano
Resumen
Heather Haworth

Directora de los Ministerios de la Familia (al momento de escribir esto)
Unión Británica

División Transeuropea.


Los pastores y los líderes de los Ministerios de la Familia pueden hacer de la Semana del Hogar Cristiano y el Matrimonio un tiempo especial para todos aquellos que vienen a la Iglesia y cuyas vidas son tocadas por aquellos que asisten a la iglesia. ¿Cómo? Primero de todo es importante pensar en quienes serán influenciados por los mensajes y programas ofrecidos en la iglesia durante esta semana.

Seguro que allí estarán muchos asistentes regulares de la Iglesia, pero probablemente también habrán visitas, algunos que vienen a la iglesia quizás por primera vez, hombres, mujeres, adolescentes y niños – Todos con necesidades relacionales individuales.

También estarán muchos que son casados y aquellos que no lo están. Los solteros con frecuencia son la mayoría de la congregación. ¿Cómo esta Semana del Matrimonio y el Hogar Cristiano los impactará? ¿Esto es pertinente para ellos? ¿Cómo se puede celebrar esta semana en un hogar que está ocupado solamente por una persona?


También necesitamos pensar en las personas que están en la vida cotidiana de esos cristianos. ¿Qué pueden ganar esta semana, aquellos quienes participan en estos programas y eventos especiales, que ellos puedan compartir con sus amigos, familiares y compañeros de trabajo o colegio?

Los recursos para la semana del Matrimonio y el Hogar Cristiano abarcan tanto un énfasis en el matrimonio, en la paternidad y las relaciones de padres e hijos. Ellos son de varios tipos:

Sermones
∙
Lo pasado en boga: Consejos matrimoniales de 1913. Un sermón sobre el matrimonio por Cyril Sweeney.  

∙
Enamoramiento: Haciendo la elección correcta. Este sermón habla sobre las relaciones durante el enamoramiento, por Mary y Jonathan Barrett, puede ser usado para un servicio de jóvenes, estilo buscando pareja.
∙
Crianza para crecimiento. Un sermón por Victor Marley y el material complementario y actividades de niños por Gry Marley, se combinan para proporcionar un recurso para un servicio de adoración interactivo en el tema de relaciones padres e hijos.
∙
Mostrando a los niños a Jesús. Un sermón sobre un aspecto crucial de paternidad, por Anne May Müller.

Lo pasado en boga: Consejos matrimoniales de 1913
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Cyril Sweeney

Director de los Ministerios de la Familia (al momento de escribir esto)
Asociación Norte de Inglaterra, Unión británica

División Transeuropea

Mientras estaba sentado en la sala revisando el diario Expreso del martes 29 de mayo del 2007, “espectáculos de la vida familiar” (por así decirlo), el siguiente artículo saltó ante mí: Lo pasado en boga: Consejos Matrimoniales de 1913. Se trataba de pedacitos de consejos matrimoniales dados antes que yo naciera. Entonces me puse a leer.

“Consejos para un matrimonio feliz, publicados hace más de un siglo parecen que serán un éxito este año (2013)” comienza el artículo escrito por Jo Willey. Los dos libros – Lo que no deben saber los esposos y Lo que no deben saber las esposas – se espera sean los más vendidos. Los libros guías escritos en 1913 por Blanche Ebbutt son vistos ahora como divertidos, sabios y relevantes en el 2013. Ellos recuerdan a los hombres que no se quejen de lo que cocinan sus esposas y advierte a las esposas que nunca pronuncien las palabras odiadas “Te lo dije”. Los libros originalmente permanecieron en impresión por veinte años, cuando los hombres trabajaban y las mujeres permanecían en el hogar. Aunque los tiempos han cambiado desde entonces, un ejemplo que aún es muy relevante dice: “No aumentes el trabajo de la casa al dejar todas tus cosas en diferentes lugares. Si no eres una persona ordenada por naturaleza, por lo menos piensa”. Ebbutt aconseja a los esposos: “No hable con aires de superioridad a su esposa. Ella tiene tanta inteligencia como sus colegas en la oficina; solo le falta la oportunidad. Hable con ella (explicando cuando sea necesario) de todo lo que usted hablaría con un hombre y le sorprenderá encontrar como ella se expande”.

Willey dice que las esposas no coqueteaban con otros hombres, cuando conseguían más éxito de lo que esperaban. Esto es como jugar con tigres, herramientas filudas y volcanes, todo en uno. Ella también dice algo muy radical de su tiempo: a las mujeres se les recordaba intentar hacer lo mejor de lo deficiente, con frecuencia hablaba de los hombres ridículos con quienes se habían casado. Dar un consejo como ese era muy novedoso.
Un antiguo Manual sobre el Matrimonio

Hay algunos consejos matrimoniales que deberíamos considerar a pesar de ser muy viejos – no solo de un siglo, sino de hace varios miles de años. De hecho, esos consejos no son sólo para matrimonios, sino también para el éxito de la vida familiar. ¿Dónde encontramos esos consejos? En un manual antiguo que lo llamamos las Sagradas Escrituras, la Santa Biblia.


Los manuales son importantes. Mi carro necesitaba de alguna atención. Yo sabía eso, pero si hubiera tenido un manual de mecánica, me hubiera ayudado y ahorrado algo de dinero. El pago por hora de un mecánico de carro local era exorbitante. Entonces fui a una distribuidora de Ford para comprar un manual de carro estándar. La distribuidora de Ford no podía entender por qué había llegado allí, si yo manejaba un Citroën. “No existe un manual de carro estándar”, ellos dijeron. “Ud. debe ir mejor a una distribuidora de Citroën”. Después de todo, dijeron, “ellos hacen los carros que ocupan el primer lugar. Entonces un manual de la Citroën es lo mejor para usted”. Ni qué decir, ellos estaban en lo correcto. Finalmente, conseguí el manual de Chilton y con esa ayuda arreglé mi carro.

Ahora, en todo el mundo, hay matrimonios, padres y familias que necesitan del Manual de la Biblia para ayudarse a hacer algún trabajo necesario en sus relaciones.


El manual de la Santa Biblia, nos informa que Dios hizo a la primera familia. Todo era perfecto para la primera familia. Ellos tenían un hermoso hogar, buena comida, una relación amorosa maravillosa uno con otro y con su hacedor – Dios. ¿Qué más podía uno pedir? Génesis 3 describe cómo la primera familia llegó a ser disfuncional.


Sin embargo, el manual describe cómo, a pesar de la disfunción de cada familia desde entonces, todos tenemos algo en común. Esto es resaltado por un pasaje de las Escrituras que hoy lo encontramos en Mateo 7:24-27. Si ha leído esta historia bien conocida, usted puede estar pensando ¿Qué tiene que ver este pasaje con la vida familiar?

Mateo 7:24-27 es parte del Sermón del Monte de Jesús. Él no solo se dirige a sus recién nombrados y ordenados discípulos, sino a aquellos quienes lo han seguido deseando oír sus palabras de sabiduría. Hombres y mujeres, niños y niñas, campesinos y pescadores, aún aquellos quienes traían malos informes sobre Jesús y quienes solamente querían su caída, estuvieron presentes. Jesús habló de un reino al cual todos podían pertenecer. Su reino no es para el futuro, sino para el presente. Jesús quiere establecer su reino en los corazones de los seres humanos, impregnarse en sus vidas por su Espíritu y desbordar en los corazones y en las vidas de las personas con un poder dinámico, el convincente poder del amor.

Mientras que Él delineaba los privilegios y responsabilidades de ser un ciudadano  del reino del amor en los finales del sermón del monte, Jesús hizo un llamado a la acción decisiva. En el versículo 24, Él dice que es imprudente escuchar y no actuar. Oír, inevitablemente trae consigo una responsabilidad para una acción correspondiente. Leer el paso de los espectáculos de mi vida familiar, me da una nueva perspectiva sobre los caracteres al paso y lo que ellos tienen en común con cada pareja casada y cada familia de hoy.
Todos ocupados en construir

Lo que los dos hombres de Mateo 7:24-27 tienen en común es que ambos estaban construyendo – un refugio para mantenerse abrigados y protegidos del sol candente del medio día.


Cuando las parejas consideran la posibilidad del matrimonio y emprenden la preparación prematrimonial, ellos comienzan a construir. De hecho, creo que cada pareja en el mundo y en cada grupo de fe, busca construir una relación feliz, amorosa y duradera. Creo que cada pareja que camina a través del pasillo y da el “Sí”, espera que su relación esté llena de gozo y felicidad. Generalmente, las parejas no están solamente buscando construir un ambiente de hogar físico para disfrutarlo solos, sino también uno en el que los hijos puedan nacer, alimentarse, capacitarse y rodearse de una aureola de amor.

Presentamos algunos bloques de construcción que usted puede usar cuando construye su hogar. Ellos son esencialmente básicos y deben permitirse para penetrar en todas las relaciones en el hogar.

∙
Amor – Este puede ser el más resistente de los bloques de construcción listados aquí (Juan 3:34, 35; Gálatas 5:13).

∙
Confianza – Este puede ser el más frágil.

∙
Comprensión – Este puede ser el más largo en desarrollarse.

∙
Honra y respeto – Este es probablemente el más desatendido (Romanos 12:10).

∙
Compromiso – Este es indudablemente el más determinado.


Es imposible tener una buena relación con alguien que no amas, no confías, no comprendes, no honras, no respetas y con quién no estás comprometido. Si las personas en una relación pierden su amor, confianza, comprensión, honra, respeto y su compromiso mutuo, la relación se marchitará y morirá. Asimismo, es imposible para alguien que no es amado, es desconfiado, malinterpretado, deshonrado y despojado de su propio respeto, relacionarse bien con otras personas, deje que solo haga un compromiso y se comprometa en una relación (Marshall, 1991).
Los constructores eligen sus cimientos

Ambos hombres en la parábola de Jesús estuvieron bien hasta que vino la elección para construir los cimientos. En nuestros matrimonios tenemos que elegir los cimientos. En la crianza vamos eligiendo los cimientos. Podemos elegir nuestros cimientos basados en ejemplos que nos dan los medios de comunicación, las películas y las estrellas de cine o las series populares de la televisión. Podemos intentar construir matrimonios sólidos en los encuentros sexuales prematrimoniales o relaciones extramaritales que el mundo parece considerarlos como aceptables. Podemos permitir que los valores de las calles, de la TV o de nuestros amigos y colegas con su presión no tan sutil, sean los cimientos sobre los cuales nuestros hijos lleguen. O podemos construir nuestras vidas sobre los valores divinos. Algunas parejas que se van a casar creen que el dinero y la buena apariencia forman un buen cimiento para el matrimonio.
El mejor cimiento para un matrimonio feliz no es el dinero. Si pudiéramos de repente heredar una buena herencia ¿seríamos felices? ¡No, no lo seríamos! Usted estaría eligiendo qué sufrimiento quisieran experimentar, pero no sería feliz. Si el dinero fuera una buena base para el matrimonio, usted esperaría que los millonarios y aquellos quienes heredan dinero inesperadamente – por medio de herencias o de loterías por ejemplo, tuvieran los mejores matrimonios. Pero al parecer eso no es así. En general, las parejas han de trabajar y ganar a fin de seguir adelante. La búsqueda obstinada de dinero cuesta bastante y uno de los precios a pagar son los problemas en el matrimonio. Sin embargo, no hay que ser egoístas con lo que ambos tienen. “Mi esposa está siempre pidiendo dinero”, un hombre comentaba a su amigo. “La semana pasada ella quería trescientos dólares. Antes de ayer, ella me pidió otros ciento y cincuenta. Esta mañana quería doscientos más”. “Eso es una locura” dijo el amigo “¿Qué hace ella con todo eso?”, “No lo sé” dijo el esposo, “Yo nunca le daría nada”. ¿Entiende la idea?
El mejor cimiento para un matrimonio feliz no es una buena apariencia. Bien, todos quieren que su pareja sea atractiva. El gran líder y predicador, Charles H. Spurgeon, una vez aconsejó a los pastores jóvenes a casarse con mujeres llenas de gracia y belleza - entonces aquellas que les caían en gracia, ellos podían vivir con ellas. Pero si la atracción física en sí es lo único que los mantiene juntos, su relación no durará mucho. Si la belleza fuera un buen cimiento para contraer matrimonio, se esperaría que las estrellas de cine y las modelos de moda tuvieran los mejores matrimonios. Pero al parecer no es así. De todas formas, hay que cuidar la apariencia para nuestro propio bien y la de cada quien. Pero no le dé demasiada importancia, sin embargo, hágalo, y elógiense mutuamente.
Kevin y Sara, una pareja joven, estaban sentados en sus mecedoras del pórtico. Sara preguntó, “Kevin, ¿piensas que mis ojos son bonitos?” Kevin respondió, “si”. Segundos después vuelve a preguntar: “Kevin, ¿piensas que mi cabello es atractivo?” otra vez Kevin respondió, “si”.  Segundos más tarde otra vez pregunta: “¿Tengo una figura maravillosa? Nuevamente Kevin respondió, “si”. “Oh, Kevin” ella dijo, “tú dices las cosas más lindas”. Ellos tienen que elaborar mejor sus elogios y cortesías mutuamente.
Sin embargo, muchas parejas casadas que conozco, creen que los valores de la palabra de Dios desarrollan una base más sólida. Aquí presentamos algunos elementos importantes que deben ser parte de un buen cimiento para una relación conyugal:

∙
Inviten a Jesús a venir a sus corazones personalmente y como un socio invisible en su matrimonio.
∙
Tomen tiempo uno y otro y diviértanse juntos.

∙
Conversen mutuamente y escúchense uno al otro.
∙
Tomen nota de la manera que su pareja se siente amada.

∙
Hablen sobre sus diferencias y oren juntos.

∙
Practiquen el perdón.

∙
Honren a sus padres pero no dejen ser controlados por ellos.

∙
No descuiden la intimidad sexual.

Todos los cimientos serán probados.  Mientras que ambos hombres usaron diferentes materiales para sus cimientos, lo que ambos tuvieron en común fue el hecho que esos cimientos fueron probados. Soplaron los vientos y descendió la lluvia en ambos hogares. No hay un hogar en este mundo que no haya sido afectado por la ruptura disfuncional del primer hogar del Edén. Cada hogar experimenta sus problemas. Si usted se considera santo o pecador, pobre o rico, de la clase alta o baja, cada matrimonio y familia pasará por tiempos de prueba. Los vientos de la adversidad soplan en cada relación. La lluvia del descontento se vierte sobre cada familia. Aún, quien escribe, en mi posición como director de los Ministerios de la Familia, reconozco el hecho que mi familia y mi matrimonio están constantemente bajo el ataque de muchas influencias negativas externas. Estaría mintiendo si pensara que mi linaje cristiano me exoneraría de los problemas que todas las relaciones atraviesan. Una vez que usted hace un compromiso con alguien de una relación conyugal duradera, usted estará apuntado por el destructor de todo lo que es bueno, el enemigo de Dios. Ningún hogar, ninguna familia puede escapar de lo inevitable. Sin embargo, hay una esperanza, en que si usted elige el cimiento correcto, su hogar puede experimentar el amor del cielo en vez de las tristezas del infierno.
Solamente un cimiento podrá resistir el paso del tiempo. El hombre de la historia que eligió el cimiento malo, encontró para su pesar, que finalmente había perdido todo. Elena de White dice: “Los que cifran sus esperanzas en sí mismos están edificando sobre la arena” (Discurso Maestro de Jesucristo, p. 127). Si edificáis sobre teorías e inventos humanos, vuestra casa caerá (Deseado de Todas las Gentes, p. 281).  Es importante que elijamos aquello que tenga una influencia larga y duradera y nos prepare para la vida eterna. Cuando construimos sobre buenos cimientos, con seguridad tendremos éxito en el matrimonio y la familia.
El apóstol Pablo, en el bien conocido y amado pasaje de 1 Corintios 13, expresa lo que es para mí el mejor cimiento para las familias. Esto resistirá cualquier cosa que le sea lanzado. Esto es:

∙
El amor, que es rico en recursos humanos que usted vierte en ello.
∙
El amor, que tiene una riqueza de generosidad en ti como pareja (no solo significa ramos de flores y cajas de chocolates, sino generosidad de discernimiento).

∙
El amor, que está lleno de perdón y agradecimiento.

∙
El amor, que desborda de preocupación y cuidado.

Estos valores fundamentales que Pablo habla, son vistos también en la vida de Jesús – el mero corazón de la fe cristiana. Estas son las cosas que hacen a un matrimonio y a un hogar feliz. Estos fundamentos pueden hacer una relación rica y hermosa.


He hecho muchas visitas a casas de familias. Frecuentemente, cuando usted entra a una casa puede ver que una fortuna ha sido gastada en ella. Tienen los últimos equipos visuales, de audio, bellos muebles, diseños de interiores y decoración. Y sin embargo, hay una sensación tensa en el lugar, frágil e incómoda. Es una casa, pero no un hogar. En otras casas, donde los muebles no son tan bonitos – el sofá está gastado, la madera no está pulida y hay un poco de desorden, hay una sensación de que la gente allí ha construido algo entre ellos. Por favor, no me entiendan mal. No estoy diciendo que las casas lindas no pueden tener hogares lindos. En cada hogar debe haber un tono agradable, una atmósfera amena, una rica belleza en algún lugar entre todos los miembros de la familia.

Mi deseo, mi esperanza y mi oración es que tu matrimonio y tu hogar sean seguros y sanos, fundado en buen cimiento. Oro para que la relación entre cada esposo y esposa tenga un amor fuerte y seguro, que cualquier cosa que traigan los años futuros, usted sea un ejemplo de lo que es un matrimonio bueno y feliz y tengan un hogar donde los hijos se complazcan en llamarlo hogar y otros estén encantados de visitarlos.

Digamos al mundo que no importa cuan viejos sean los consejos o informaciones, para un buen matrimonio, una buena familia y un buen hogar – depende del cimiento correcto que elijas.
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Enamoramiento: Haciendo la elección correcta
Mary y Jonathan Barrett.

Pastores de la Asociación Sur de Inglaterra,

Unión Británica, División Transeuropea.

¿Por qué Dios? ¿Por qué deberíamos involucrar a Dios en nuestro enamoramiento y en nuestra elección de una pareja conyugal? ¿Por qué deberíamos encaminarnos en los principios cristianos para ayudarnos a encontrar la pareja de nuestros sueños cuando hay tantos escritores y películas que constantemente nos indican cómo llevar una relación perfecta? Vaya a cualquier tienda de vídeos y usted descubrirá una cantidad de material sobre asesoramiento para hacer la elección correcta cuando está enamorando.
∙
Kate Hudson nos dice Cómo perder un chico en 10 días. Supuestamente todo lo que tiene que hacer, es invertir ese procedimiento y usted encontrará una pareja en 10 días.

∙
En La novia en fuga, Julia Roberts nos enseña que tan pronto como usted conozca de qué manera le gustan los huevos para el desayuno, ya usted sabrá con quién casarse.

∙
Mirando Lo que las mujeres quieren y a Mel Gibson, revelan que si quiere desarrollar una relación con alguien, es mejor que usted no conozca todo lo que está pasando por sus mentes.
∙
Usted viviría una mentira como J. Lo, en Camarera en Manhattan. Pretenda ser alguien que usted no es, y tendrá a alguien enamorando con usted. Y no solo eso, sino que él será rico, guapo y poderoso.

∙
De La boda de mi mejor amigo, usted aprenderá que si se va a enamorar con su mejor amigo, tiene que hacer una decisión rápidamente antes que alguien más venga.
∙
De Mi gran boda griega, usted aprende que todo lo que tiene que hacer, es eliminar sus espectáculos, visitas a la peluquería y tiendas de moda. Tan pronto como el Sr. Right la vea de nuevo, se enamorará desde la cabeza hasta los pies de usted.
Con todos estos asesoramientos a nuestro alrededor ¿Por qué deberíamos escuchar los principios de Dios? Deberíamos escucharlos porque Dios está interesado en nuestra felicidad. Él anhela nuestra felicidad como nadie. Él quiere que usted sea feliz en su enamoramiento y finalmente, en su elección de un compañero.
Buscando la dirección de Dios en la elección del compañero
Fue Dios y no hombre quien dijo en Génesis 2:18, “No es bueno que el hombre esté solo”. Eso nos dice algo profundo de cuán interesado está  Dios de nuestra necesidad de alguien para compartir nuestras vidas. La palabra original de “no es bueno” significa exactamente “no es adecuado esta soledad del hombre”. Dios estaba diciendo que no era bueno que Adán se sintiera solo, aislado, como si algo estuviera incompleto en su vida. Entonces Dios hizo algo al respecto. Un sueño profundo, una operación en Adán que no dejó cicatrices, y Adán no estuvo más solo. Su compañera fue creada de su costilla (Génesis 2:21-22). Adán nunca tuvo que buscar a Eva; Dios la hizo para él. Dios fue quien los unió. Así como Dios estaba interesado en hacer algo para no dejar en la soledad a Adán, Dios también está interesado en tomar parte activa en proveerte un compañero con quién compartas tu vida por mucho tiempo.
Otra descripción bíblica nos dice que Dios está interesado en nuestra elección del compañero. El relato de Génesis 24 de un noviazgo a larga distancia, puede ser una de las historias más románticas en la Biblia. Hollywood podría hacer una película de esto. La historia comienza con Abraham, quien estaba determinado a encontrar una novia para su hijo Isaac. En esos días, era la responsabilidad del padre, encontrar la pareja idónea para su hijo o hija. 

Descripción de la escena: Abraham, antiguo y frágil, envía a su siervo de confianza para encontrar una novia para Isaac. El siervo viaja bajo el calor del día, algunas veces tropezando en la ardiente arena que quemaban sus pies. En las noches frías y congeladas, él tiritaba tratando de dormir bajo una manta tejida de lana. Sus únicas compañías eran diez camellos, cargados con provisiones para el viaje y tesoros para quién sería la esposa. Por un mes, él viajó a la tierra distante de Harán, para buscar a la esposa perfecta para el hijo de su amo.
Finalmente, llegó al pueblo y se sentó a la entrada. Cansado y fatigado, observaba a una multitud de mujeres de toda edad y tamaño caminando por la aldea, tal vez se preguntaba, ¿cómo hago la elección correcta? Quizás esto fue lo que lo motivó a hacer algo que usted nunca encontrará en una película de Hollywood – habló con Dios. Le pidió que lo guíe a quién sería la esposa perfecta para Isaac (Génesis 24:14). Lo hermoso de esta historia es que Dios estaba tan ansioso de responder esa oración, tan pronto como el siervo dijo “Amén”, la encantadora Rebeca apareció.
¿No es un Dios maravilloso? Un simple pedido: “Dios guíame para encontrar la pareja correcta” y Dios estuvo allí inmediatamente. Dios realmente está interesado en nuestra felicidad.

Rebeca ciertamente llegó a ser la esposa de Isaac. Bajo el estilo de una buena y antigua historia de amor, la Biblia dice, “ella llegó a ser su esposa y él la amó”.

Esta es la primera oración registrada en que Dios guió la elección de un compañero. Creemos que así como Dios dio una esposa a Adán y una esposa a Isaac, Él está ansioso de responder nuestros pedidos de guiar al compañero correcto para compartir nuestras vidas.

Ahora, si usted voltea las páginas de la Biblia, encontrará que no hay una sección en particular con una lista de “lo que debo y no hacer” para hacer una elección correcta cuando enamoramos. Sin embargo, Dios dice, “Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes andar, sobre ti fijaré mis ojos” (Salmos 32:8). En otra parte promete darnos sabiduría para hacer las elecciones, “Y si alguno de ustedes le falta sabiduría, pídasela a Dios, y él se la dará; pues Dios da a todos sin limitación y sin hacer reproche alguno” (Santiago 1:5).

La sabiduría que Dios habla aquí es muy diferente de nuestra sabiduría. La sabiduría como dicha en la Biblia, significa ver con discernimiento, ser capaz de ver por debajo de la superficie de las cosas. Esto también incluye la capacidad de verse así mismo, a otros, y la de situaciones con una perspectiva más amplia y piadosa. Dios nos dará su sabiduría y su orientación en nuestro enamoramiento si se lo pedimos.

Sabiduría durante un enamoramiento prolongado
En asuntos relacionados con el enamoramiento y la elección de pareja, es necesaria la sabiduría, pero nosotros no siempre actuamos con sabiduría. Cuando las parejas se enamoran, hacen errores que podrían evitarse. Un error que con frecuencia se hace es la decisión de casarse rápidamente.
Esto ciertamente no fue el caso de Jacob, el hijo de Isaac y Rebeca: “Así sirvió Jacob por Raquel siete años; y pareciéronle como pocos días, porque la amaba (Genésis 29:20) Esto fue un largo enamoramiento y el amor entre ellos perduró.

Un estudio sobre el enamoramiento prolongado. En un estudio que realizamos encontramos una fuerte correlación entre los enamoramientos prolongados con matrimonios satisfactorios, y los enamoramientos cortos con matrimonios desgarradores. Es mucho mejor salir juntos y relacionarse uno con otro por lo menos un año – preferiblemente más, antes de considerar el matrimonio.
Sin por lo menos contar con alguna experiencia, ustedes no se conocen lo suficientemente bien. Algunas parejas deciden casarse sin haber pasado juntos alguna clase de tragedia o evento realmente estresante. No se conocen en la amplia variedad de experiencias de la vida. Nunca negociaron su compromiso sobre algunos valores profundamente arraigados. Nunca resolvieron conflictos juntos. Nunca calcularon diferencias financieras. Nunca caminaron juntos en sus mundos relacionales o vacacionales. Algunos nunca han hecho culto juntos o se han ayudado u orado juntos para conocerse si son compatibles espiritualmente. Entonces permítanse un tiempo suficiente para salir juntos y llegar a conocerse realmente uno al otro, antes de pensar seriamente en el matrimonio.
Por cierto, no aceleren el proceso de conocerse mutuamente viviendo juntos. Vivir juntos realmente es otro tema, pero todos los estudios que hemos visto indican que las parejas que viven juntas antes del matrimonio están más propensas a tener toda variedad de problemas. La tasa de divorcios de estas parejas es tan alta que asciende a un 75%.
Robert Moeller, ha observado que el concepto de una prueba matrimonial es una contradicción, pues “por definición, el matrimonio es un compromiso permanente, duradero y exclusivo. ¿Cómo puede algo temporal, no obligatorio y abierto, ser considerado una prueba de algo que es justamente lo opuesto?” (Strobel, 1997, p. 147). Pasen un tiempo juntos, pero vivan en sus propias casas, antes de considerar el matrimonio.
Cosas para pensar 

Su edad.  ¿Usted sabe cuál es la mejor edad para casarse? Hay pruebas que demuestran, en las sociedades occidentales por lo menos, que es algo después de los 25 años. Lo ideal parece ser de 28 a más. Entonces si alguien te pregunta por qué no estás casado todavía, respóndeles que estás esperando la edad ideal.

Expertos en desarrollo psicológico dicen que hasta los 25 años estamos aún involucrados en la clasificación de lo que está pasando dentro de nosotros. Estamos todavía involucrados en:

∙
La función de identificación - ¿Quién soy yo?

∙
La función de personalización - ¿Quién soy yo separado de mis padres? ¿Cómo realmente consigo esa independencia de ellos y vivo mi propia vida?

∙
La función de los valores fundamentales ¿En qué creo? ¿Qué es importante para mí en la vida? ¿Tengo el valor de persistir en lo que es importante para mí?
∙
La función de la competencia - ¿En qué soy bueno? ¿Qué carrera quiero desarrollar?

También en este tiempo, los adultos jóvenes están atravesando por la función de la formación espiritual. Hasta los 25 años, muchos de nosotros todavía nos preguntamos: ¿Creo en Dios? ¿Creo que Jesús es quién dijo lo que fue? ¿Creo lo suficiente como para organizar mi vida alrededor de las verdades acerca de Dios?
La sabiduría nos dice que, todo lo que está pasando por dentro de nosotros, es bastante complicado para hacer una decisión tan importante como “¿Con quién me casaré?” Se ha dicho que los matrimonios jóvenes son como disparar a un blanco movible desde una plataforma de tiro giratoria. Obviamente, no es una decisión sabia.
Los porcentajes de divorcios más bajos son de hombres y mujeres quienes esperaron los 28 años o más para casarse. Los porcentajes de divorcios más altos están entre aquellos que se casan en la adolescencia o en los tempranos 20 años. Mantenga esto en mente cuando usted se sienta con prisa para casarse.
Alguien una vez dijo que el matrimonio es como hacer girar la batuta, pararse de manos, o comer con palillos. Parece fácil hasta que usted lo intenta. Entonces le aconsejamos que vaya despacio y se de una oportunidad para conocer lo que le es importante como un individuo y lo que le es importante como una pareja conyugal, antes de entrar al matrimonio precipitadamente.
No sea impaciente. Otro error que las personas hacen es que uno o ambos están impacientes por casarse. Esto es como tener fiebre de matrimonio. Esto parece como que si la fiebre los arrastrara, con frecuencia ellos realmente no saben por qué están perdiendo el control. Piensan que con el matrimonio terminarán con su soledad, curarán sus quebrantamientos, asegurarán su felicidad, o se garantizan suprema felicidad. Algunas personas se convencen por si mismas, que con el matrimonio acabaran todos sus problemas y padecimientos. Por lo general, nada puede estar más lejos de la realidad.
Si realmente eres infeliz como una persona soltera, el caminar por el pasillo del salón de bodas, probablemente no resolverá ese problema, sino que se sumará al problema. Entonces, si crees que el matrimonio resolverá todos tus problemas, piénsalo otra vez. No seas impaciente.

Piensa en tus expectativas. Al elegir un esposo o esposa, asegúrese de tomar el tiempo debido para discutir las expectativas que tienen uno y otro. Inconscientemente siempre pensamos que vamos a vivir como nuestros padres y que las cosas pasarán como sucedieron en nuestra casa. Escuchen la historia de Mary y Jonatán, dicha por Mary:
“Una de las cosas que causó controversia en nuestro matrimonio en los primeros días, fue el tiempo. Jonatán venía de una familia muy programada al tiempo. Yo venía de una familia donde el tiempo no nos mortificaba.
En la familia de Jonatán, cuando su mamá decía el almuerzo es a las 12:30, el almuerzo era a las 12:30. De hecho, recuerdo cuando iba a su casa y observaba como la familia se alistaba para el almuerzo. Era como si estuviera mirando una operación militar, realizada con precisión militar. Por las 12:25 p.m. todos los platos estaban colocados impecablemente sobre la mesa; por las 12:26 p.m. las servilletas eran sacudidas y colocadas en sus lugares. Por las 12:27 p.m. todas las ollas eran destapadas; por las 12:28 p.m. todos los platos eran servidos; por las 12:29 p.m. los cubiertos eran desenvueltos y por las 12:30 p.m. todos estaban tomando su primer bocado.  Cuando estábamos recién casados, era chocante para mí, ver a Jonatán sentado a la mesa a las 12:30 p.m. esperando por su almuerzo, y era mucho más chocante para él descubrir que aún no estaba listo”.
Es una buena idea hablar sobre estas cosas antes de casarse. Mientras ustedes están enamorando, mire los matrimonios de otras personas y diga, “conoces a los Browns; bien, no me gustaría esa clase de matrimonio. No quisiera hacer todo ese viaje. No me gustaría tener todo ese ajetreo. Pero los Smiths, si. Ese es el tipo de matrimonio que quisiera. Ellos aún se divierten juntos; parecen disfrutar de la compañía de uno y otro.
Consideren cómo van a resolver sus diferencias y desarrollen sus destrezas antes de casarse. Una historia humorística ilustra muy bien este caso: 
Un abogado y un psicólogo estaban haciendo un pequeño debate en una fiesta. El abogado dijo, “Usted y su esposa se llevan muy bien. ¿Ustedes tienen diferencias de opinión? “sin lugar a dudas” dijo el psicólogo. “pero a menudo las superamos rápidamente”. ¿Cómo lo hace? Preguntó el abogado. “Simplemente” dijo el psicólogo. “Nunca le hablo de ellas”. Si usted no es honesto al tratar sus diferencias antes de casarse, usted estará luchando con ellas durante mucho tiempo en su matrimonio.
Mire a su alrededor y encuentre algunos buenos matrimonios y averigüe qué es lo que hacen para funcionar bien. Hablen de las expectativas que tienen tanto el uno como el otro, como parte de su enamoramiento.
Tres cosas esenciales en la elección del compañero correcto
Hemos hablado de algunos errores que la gente hace. Vayamos ahora a lo positivo y pensemos en tres cosas esenciales que debemos considerar al elegir al compañero correcto.
Compatibilidad espiritual. La Biblia claramente nos enseña los principios de ser compatibles. “¿Andarán dos juntos si no estuvieren de acuerdo?” (Amós 3:3). Pablo escribe a los Corintios, “No os juntéis en yugo con los infieles; porque ¿qué compañía tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas? (2 Corintios 6:14).
Cuando los solteros cristianos oyen esta enseñanza bíblica, algunas veces no les gusta. ¿Por qué? Bien, porque les reduce el campo de juego. Les reduce el número de posibles candidatos para el matrimonio. Su reacción puede ser “espera, ¿estará Dios teniendo un mal día? me gusta esa persona que no es cristiana y ¿por qué no puedo casarme con ella?” Sin embargo, si usted reflexiona atentamente, puede comenzar a entender el razonamiento que está detrás de esto.
Las investigaciones sugieren que los matrimonios tienden a ser más satisfactorios entre aquellos quienes comparten similitudes profundas. ¿Qué es lo más profundo en la espiritualidad de la persona? Lo que va más profundo en el corazón e identificación de la persona, ¿no es su amor por Dios y su sentido del amor de Dios por ellos? Ellos responden, abren su corazón y dicen, “Esto cambia todo. Cristo me ama. Me perdona mi pecado. Voy a vivir en el cielo con Él”. Usted comienza a vivir de esta manera su vida.
Si usted y su pareja no comparten un amor mutuo en saltar la cuerda, comprar en Sears o coleccionar mariposas raras, es una cosa. Pero otra cosa es cuando Dios es el mismo centro de su vida y a usted le agrada Él, camina con Él, lo honra, le sirve y proclama su bondad y su amor que es fundamental en quién es usted. Cuando eso no puede ser compartido con su compañero de por vida, la situación llega a ser muy difícil.
Hemos conocido a mucha gente de la iglesia que se casaron fuera de la fe. Siempre sentimos un dolor en el corazón por el cónyuge que es creyente, pues hay una soledad espiritual que su compañero no creyente nunca puede entender. También hay obvias dificultades prácticas; quién no comparte su amor por Dios, no entenderá por qué usted quiere dar su tiempo y su dinero a dios. Pero más que eso, ellos no podrán entender su corazón, ni lo que hace que usted sea de la forma que es. La separación espiritual puede resultar en separación emocional, ya que la vida emocional y la vida espiritual están muy estrechamente vinculadas.
Compatibilidad de caracteres. Este asunto de compatibilidad de caracteres es vitalmente importante - ¿ustedes realmente se relaciona bien con los demás? ¿Se gustan uno al otro? ¿Pueden confiar uno al otro? si ustedes no son compatibles en carácter, su matrimonio probablemente se vea atribulado.

Si un cónyuge es honesto y el otro no lo es – eso puede significar problemas. Si un cónyuge es responsable con los compromisos y el otro no lo es, eso puede causar tensiones. Si uno es prudente con el dinero y el otro es necio, eso puede causar una grieta seria en una relación. Si uno es serio en la fidelidad sexual y el otro no lo es, la vida misma de su relación estará en peligro.
Estos no son asuntos menores, sino tan grandes que pueden acabar con su matrimonio. La compatibilidad de caracteres determina si la confianza puede ser construida en un matrimonio. Usted realmente no puede permitirse el lujo de comprometerse en esto.
Compatibilidad en salud emocional. Es la comprensión mutua de la historia/ antecedentes de ambos, lo que lleva a confiar en que su futuro juntos, no estará amenazado por secretos y complicaciones del pasado.
Imagine esto: Es el Día de San Valentín, y la atmósfera en el restaurante es romántico y encantador. Hay flores, luces suaves y una atracción mutua. La persona al otro lado de su mesa mira irresistiblemente a la luz de la vela. La realidad es que esa persona creció en una familia falible con padres imperfectos. En su familia no hubo hermanos ideales y probablemente tuvo familiares extraños. La mayoría de las familias grandes son así. Además, usted puede apostar que en ese corazón, a cuyos ojos usted está mirando fijamente, nunca en la vida pasó por una situación así, sin enfrentar algunos problemas y dificultades en el camino. La pregunta es: ¿Usted sabe que clase de golpes recibió? ¿Cuánto daño hizo a su salud emocional? ¿Cómo lo trató? ¿Se ha recuperado? ¿Por el momento, está creciendo fuerte, o se está hundiendo? ¿Su vida es equilibrada o inestable? 
Cuando usted va a comprar una casa, indudablemente querrá un informe de inspección y de su condición. ¿Qué ha pasado a través de los años? ¿Si se ha inundado? ¿Si la madera está en buenas condiciones? ¿Si tiene buenos cimientos? Algunas veces pensamos que sería bueno si amigos capacitados pudieran hacer una encuesta para que el otro partícipe inspeccione la historia completa. Creemos que es justo poder mirar el registro del otro – el trauma y el daño hecho, así como también los reparos y progresos que han ocurrido. Por eso es muy importante la orientación prematrimonial.
Lo que le ha ocurrido a alguien es solamente la mitad de su historia. La otra mitad es cómo se relacionó con ello. ¿Es abierto a sus problemas? ¿Ha recibido ayuda para afrontarlos? Si son abiertos a esos temas, estarán dispuestos a hablar y querrán enfrentarlos, entonces en el matrimonio probablemente serán capaces de tratar con cualquier asunto que pueda levantarse.

La decisión de Mary: Una anécdota de dos hombres

Sea prudente; use estos consejos como una medida en sus relaciones. Pida que Dios lo guíe y le ayude a hacer una de las más importantes decisiones de su vida. Hacer la decisión final del compañero, no siempre es fácil. Escuche un poco más de la historia de Jonatán y Mary:
Jonatán y yo por la primera vez nos encontrábamos en la iglesia. Él comenzó a asistir a la iglesia que yo concurría por tres años. Cuando Jonatán se mudó, teníamos suficiente tiempo para darnos cuenta que nos gustábamos. Él planificaba estudiar para ser pastor. Trabajar lejos le dio la oportunidad de ganar dinero para financiar la universidad. Yo permanecí en casa, viviendo con mis padres y cuatro hermanas. 
Comenzamos a escribirnos cartas. Eso fue el comienzo real de nuestra relación. Al principio nos escribíamos notas cortas, luego fueron cartas y después cartas largas. Al principio las cartas venían cada dos semanas, luego cada semana y finalmente cada día. Nuestro afecto se fue fortaleciendo con cada carta y los músculos de los hombres que entregaban la correspondencia también.

Después de cuatro meses que comenzamos a escribirnos cartas, Jonatán planificó venir a verme. Él quería pasar el fin de semana conmigo y mi familia. Nuestra relación había pasado la etapa de la amistad, entonces ahora estábamos emocionados de vernos ese fin de semana. Así, Jonatán hizo el viaje a mi casa.
Sin embargo, sin que Jonatán supiera, yo había estado escribiendo a Hans, un joven que vivía en Holanda. Con toda mi inocencia, le había escrito animándolo a que seamos amigos. Evidentemente, cuando Hans leyó mis cartas, concluyó que yo era la mujer de sus sueños. Él decidió hacerme una visita sorpresa. Viajó todo el camino, desde Holanda a mi dirección en Inglaterra para pasar el fin de semana conmigo. Dos horas después que Jonatán había llegado, ¡Hans llegó de Holanda!
Pasé el fin de semana con los dos hombres que estaban convencidos que yo era la mujer de sus sueños. Esta experiencia ha quedado grabada en mi memoria y en la de Jonatán también. Terminado el fin de semana, yo sabía dos cosas – Que tenía que dejar de escribir cartas y hacer una elección. Si quedarme con Jonatán de Inglaterra, o con Hans de Holanda. ¡Jonatán ganó, Hans perdió!

Esta elección no fue difícil de hacer. Jonatán y yo nos conocíamos lo suficiente y sabíamos que ambos teníamos valores similares. También me fue fácil decidir porque desde los 17 y 18 años yo había estado pidiendo a Dios que me aclarara cuando llegara el momento, quién era la persona correcta para mí. Pedí que Dios me diera sabiduría y orientación para hacer la decisión correcta. Veinticinco años después, puedo decir, que Dios me ayudó a hacer la decisión correcta.
Nunca solo, ya sea si eres soltero o casado
Algunos de los oyentes aquí, ya han dado el paso del matrimonio y todo les está yendo bien. ¡Gracias a Dios! Para otros, es posible que no todo marchó bien y han tenido que cruzar relaciones dolorosas y estresantes, separación o quizás aún divorcio. Otros, quizás no están casados. El no haberse casado puede ser una elección, o puede que no.
Esta presentación comenzamos citando Génesis, donde Dios nos dice que no es bueno que el hombre o mujer estén solos. Tener un esposo/esposa para la vida puede tener y traer mucha felicidad. Sin embargo, ser soltero o venir de una relación terminada, no significa que tienes que vivir en la “soledad”. Dios proveerá para ti también – a través de amistades especiales, grupos afectuosos y una relación con Él. Dios espera que cada uno de nosotros tengamos una relación con Él – ya sea si somos solteros o casados, por eso le oímos decir, “Yo estaré contigo; nunca estarás solo”.
Hoy, les animamos a cultivar esa relación con Dios en todos los aspectos de tu vida, especialmente cuando estás enamorando.
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Educación para el crecimiento
Víctor Marley

Pastor y Director de los Ministerios de la Familia

Unión de Noruega, División Transeuropea.

“Saben también que a cada uno de ustedes lo hemos tratado como trata un padre a sus propios hijos. Los hemos animado, consolado y exhortado a llevar una vida digna de Dios, que los llama a su reino y a su gloria”. (1 Tesalonicenses 2:11-12 NVI).

Cuando una mujer desesperada, usada y acusada fue arrojada a los pies de Jesús por algunos “líderes de la iglesia” quienes estaban intentando entramparlo, el Salvador miró a ella. ¿Qué Él vio? Él podía haber visto los pecados en los cuales ella estaba involucrada. Él podía haber visto el pasado de ella con los maestros de la ley y con los fariseos que estaban intentando provocar un incidente. Él podía haber visto la sentencia de la ley y ver como ella sería condenada. En vez de eso, Él se centró en el espíritu de la ley. Él vio a una mujer que podía ser rescatada por ese espíritu. Él optó ver en ella a una hija de Dios con un gran potencial de crecimiento.

Jesús sabía que cada padre cristiano debería saber – que cada hijo es un hijo de Dios. Qué cada hijo vale su sacrificio. Que cada hijo es llamado al reino de gloria de Dios (1 Tesalonicenses 2:11).

En todos los evangelios, usted encuentra a Jesús viendo el potencial de aquellas personas de quienes nadie se importaba. Cuando todos estaban ocupados en detener el paso de Zaqueo, Jesús lo invitó – a su reino con efectos dramáticos.

¿Dónde encontró Jesús a sus discípulos? Los encontró entre los marginados del sistema educacional de los judíos – unos que no habían pasado la prueba, quienes no habían sido escogidos para obtener el gran nombre Rabí. ¿Por qué? No porque Él no podía conseguir a otros, sino porque Jesús venía a demostrar algo diferente – que todos los individuos valen, que Dios ve el valor aún en el estudiante fracasado.

La necesidad más profunda de los niños

En un mundo en el cual la imagen parece estar ejerciendo una enorme presión en nuestros hijos – presión para conseguir el éxito, para obtener una educación, para comportarse, para parecer delgado o atlético, para usar modales correctos; las posibilidades de fracaso son muy altas en estos días con tales criterios basados en imágenes. La probabilidad de no estar a la altura de las circunstancias, es más grande que nunca.

Pareciera que los niños nunca han visto como buenas las grandes áreas del mundo. Hay más oportunidades, más dinero, más cosas, sin embargo las encuestas muestran que aunque ellos saben que deben sentirse felices, no lo son. Si usted les pregunta, ellos dirán que piensan que son felices, pero hay altas proporciones de soledad, que se manifiestan en problemas de autoeliminación, de comportamiento y de suicidio.


Ser realmente vistos por los padres. ¿Por qué? Pues bien, todas las oportunidades, cosas y juguetes en el mundo no pueden reemplazar la sensación de ser vistos, realmente vistos, por alguien que realmente le importa. Y por supuesto, que los niños quieren realmente ser vistos por las personas que son sus padres. Todo el mundo parece saber que, todavía los patrones familiares son tales, que es más fácil decirlo que hacerlo. Ambos padres a menudo trabajan; ambos con frecuencia regresan al hogar cansados. Las tareas del hogar están esperando; la TV o los videojuegos son las alternativas más fáciles para interrelacionarse con los hijos.

Recientemente, tuvimos una noche familiar en nuestra casa. No hicimos nada especial – tuvimos la cena, prendimos las velas, leímos una historia e hicimos un juego. El punto era estar juntos. De repente, nuestro hijo de seis años, junto con su hermano de tres y su hermanita dijeron emocionados, “Esta es la mejor noche que hemos tenido en la vida”. Lágrimas cayeron de mis ojos al pensar sobre cuán simple era esto y cuán raras veces logramos hacerlo, debido a nuestros programas llenos de cosas. Vivimos en Noruega y no queremos por nada, pasar por alto el tiempo de estar juntos como la familia. También pensé en Apocalipsis 3:17, “Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo.

Lo que mis hijos quieren, lo que cada niño y niña quieren y necesitan más, es ser notados, ser vistos especialmente por sus padres. Lo más importante es que nuestros hijos sean valorados por quienes los criamos y educamos, con un ambiente donde pueden crecer, prosperar y llegar a ser las personas para lo cual ellos fueron creados.

Jesús entendía esto. Entendía el poder de una relación íntima. Entendía el poder de pararse en los zapatos de otro. Como consecuencia, las vidas fueron cambiando. Los sufridos encontraron alegría, los perdidos encontraron la dirección, los desolados encontraron esperanza.
Principios de Pablo sobre la crianza de los niños

El apóstol Pablo era otro que entendía estos principios de la gracia. Nosotros no conocemos realmente mucho sobre la vida personal de Pablo, si estaba casado o tenía hijos. Hubiera sido raro para un miembro del Sanedrín no tener una esposa. Hay una especulación sobre si su esposa lo dejó cuando él se convirtió al cristianismo. En cualquier caso, pareciera que él comprendía muy bien lo que significaba ser un padre y lo que los hijos necesitan. Puede ser que él lo aprendió a través de su propia experiencia de gracia con Jesús. Si Pablo tuvo hijos o no, es a él a quien recurrimos para ver tres principios importantes sobre la crianza que fomentan el crecimiento espiritual y social en todas las personas, y especialmente en los hijos.

En 1 Tesalonicenses Pablo compara la forma que él se relaciona con la iglesia, a la forma como un buen padre se relaciona con sus hijos. “Saben también que a cada uno de ustedes lo hemos tratado como trata un padre a sus propios hijos. Los hemos animado, consolado y exhortado a llevar una vida digna de Dios, que los llama a su reino y a su gloria”. (1 Tesalonicenses 2:11-12 NVI). Es un versículo simple a la vista, pero también ¡muy profundo! Es el resumen de cómo Jesús trató a su pueblo una y otra vez. Hay un proceso descrito en este versículo que es la clave para el crecimiento de las personas. Esto es, cómo el reino de Dios debería funcionar en las familias y en las iglesias. Observemos más detalles:

Animar. La primera actitud que Pablo se explaya como un padre, es animar. Con frecuencia pensamos que animar es gritar desde un costado del campo, “¡Vamos, vamos! ¡Tú puedes!”, o decir algunas palabras antes de un examen, “¡Lo harás bien! has estudiado bastante.”

Algunos padres no son muy buenos animadores. Quizás ellos crecieron en hogares donde no se hablaban muchas cosas positivas, entonces creen que “animar” a sus hijos es recoger las fallas y eludir lo positivo, “¿Por qué hiciste eso?”, “Si tú puedes ser mejor”, “Hay notas buenas, pero ¿qué pasó con matemáticas?”. Como padres, necesitamos ser cuidadosos que nuestro animar, no sea sólo una pobre crítica disimulada.  

Sin embargo, hay un discernimiento que animar no es tanto lo que usted dice, sino lo que usted es y lo que hace. En un reciente seminario que asistí, el Dr. Daniel Duda explicó que en el lenguaje bíblico original, el concepto de animar, tiene que ver más con escuchar, que con hablar. Cuando pienso al respecto, me doy cuenta cuán verdadero es. ¿Qué puede ser más animador, sentir que alguien te ha escuchado, o sentir que te han entendido?

Cuando los niños aprenden a hablar, tienen palabras que solo ellos saben lo que quieren decir, pero no siempre pueden formar o expresar palabras de una manera que los adultos, incluso los padres, pueden entender. Cuando nuestros hijos expresaban esas frases o palabras, recuerdo cuán desmoralizados, desanimados y frustrados se sentían cuando decían algo que nadie entendíamos. Algunas veces ellos lloraban, otras veces se enojaban e irritaban. La sensación de no ser entendido es una de las cosas más desalentadoras. Aunque tendemos a ocultar los sentimientos desalentadores, cuando envejecemos, ellos aún están allí. Cuando analizo mi frustrado primer año de edad, pienso, “Sé como te sientes”. 

De modo opuesto, el más grande aliento es ser entendido. Algunas veces las palabras no son necesarias. Sólo toma a tu hijo en tus brazos cuando sabes que se ha caído – eso es animarlo. Esto es facultarlos para que se mantengan en la “lucha otro día” como decimos.

Confortar. La segunda cualidad que Pablo demostró a los Tesalonicenses, como un padre para con sus hijos, es confortar. ¿Has sido confortado por alguien que simplemente no te entiende? Las intenciones pueden ser buenas, pero se siente un vacío de alguna manera. Pablo manifiesta que el entendimiento y el ánimo deben estar vinculados en la vida familiar. Él señala que animar es una parte importante del proceso de la crianza. Escuchar es quizás el aspecto más importante de animar. Solamente escuchando y verdaderamente escuchando, es que se puede entender. Y sólo cuando entiendes es que verdaderamente puedes confortar.  Confortar es como viajar con una persona en sus desafíos, alegrías y dolores.

Cuando algunas veces, durante la crianza, hay necesidad de mostrar desaprobación por la mala conducta, parece interponerse la forma de mostrar consuelo. Sin embargo, consuelo no es aprobación, sino aceptación. Cuando usted piensa en esto, la aprobación realmente tiene que ver con usted como padre, y la aceptación es con su hijo. La aprobación tiene que ver con la sentencia por el comportamiento o merecimiento de alguien, mientras que la aceptación está centrada en el valor intrínseco de la otra persona como un ser humano.

¿Cuál es la actitud de Dios? La actitud de Dios hacia nosotros no depende de nuestro desempeño. Por eso podemos crecer en gracia. Como padres, tenemos que hacer lo mismo con nuestros hijos. El crecimiento de nuestros hijos y de hecho toda su experiencia con Dios, depende de su gracia. Un niño que es aceptado, está seguro y firme, y probablemente crecerá con un sentido de responsabilidad y de valor. Los niños hoy en día son bombardeados por mensajes contrarios, pero los padres son aún la influencia número uno en ellos. Los padres tenemos la oportunidad de mostrarles la verdad, que ellos son seres humanos únicos y maravillosos con gran potencial para el reino de Dios. Primero tratemos de alentar y escuchar, luego consolemos, aceptemos, identifiquemos y mostremos que hemos entendido.

Exhortar. El tercer aspecto de la crianza que Pablo presenta en 1 Tesalonicenses 2:12 es exhortar. Esta es una parte del proceso en que estamos generalmente impacientes por hacer. Normalmente, nosotros somos muy impacientes. Si vemos algo equivocado en la vida de nuestros hijos, o algo que nos preocupa, queremos enseguida intervenir y arreglar. Queremos asesorar y solucionar todo tan pronto como sea posible. Nos duele ver a nuestros hijos luchando, y es muy tentador dar un salto por encima y sobrepasar los dos primeros pasos – alentar y confortar, y vamos directamente a la exhortación. Asumimos que sabemos lo que está ocurriendo, que entendemos y vamos bien armados, como dice el proverbio “un elefante en una tienda de porcelanas”.

Tenemos una tendencia de hacer lo que los otros hacen en la iglesia. Con frecuencia no podemos esperar la 3ra parte de la exhortación, para poner en línea a las personas. Olvidamos que, si alguien tiene que cambiar, tiene que estar dispuesto a hacerlo. Usted cree que Zaqueo hubiera cambiado si Jesús lo hubiera mirado arriba en el árbol y dicho, “¡Hey, hombre! yo sé lo que quieres y creo que debes hacer algo al respecto”. No, Zaqueo probablemente ya lo había experimentado, de la misma manera como él tenía la condenación de las personas desde hacía muchos años. Esto tomó una demostración de entendimiento y una tarde de escuchar a Jesús, antes que Zaqueo estuviera listo para el cambio. Lo mismo fue con la mujer capturada en adulterio y con la mujer samaritana en el pozo – la exhortación siempre viene después de alentar y consolar.

Por lo tanto si en la crianza empujamos las cosas muy rápidamente y no ocurre el cambio, es porque nuestros hijos no han sido ayudados a entender el problema, o su propia solución. Sí, nosotros tenemos una responsabilidad de “animarlos” a “vivir vidas dignas de Dios”. Pero para vivir una vida digna, uno necesita sentirse valorado. Para poder extendernos hacia esa meta, un niño tiene que sentirse aceptado – aún con sus fracasos. Estos son los fundamentos para el crecimiento.

Tenemos una responsabilidad de asegurarnos que nuestros hijos conozcan que ellos están llamados para el reino de Dios. El atractivo de ese reino debe ser presentado por los padres y los abuelos, los tíos y las tías y los amigos. Es decir, la vida modelada por ellos ante nuestros jóvenes. La belleza de ese reino, por supuesto, es la gracia, la paciencia y el amor de Dios. Este es un reino centrado en las necesidades de los “otros” mediante el principio del servicio. Jesús lo modeló toda su vida, quizás muy vívidamente cuando lavó los pies de Pedro, quién lo negaría poco después, y de Judas que ya lo había traicionado. Él aún los amaba, los esperó y los aceptó, aunque solamente uno de ellos respondió y como resultado creció.

Como padres, ¿podemos ser amorosos, aceptadores y con esperanza? Con seguridad hay un tiempo para exhortar, para instar. Exhortar y enseñar son una parte importante de nuestra responsabilidad como padres (Deuteronomio 6:4-9). Pero como Jesús lo demostró y Pablo lo enseñó tan elocuentemente, bien podríamos encontrar que nuestras exhortaciones caigan en oídos sordos, si no escuchamos y entendemos, animamos y confortamos primero.
Conclusión

Cuando veo mi vida pasada, me doy cuenta que crecí más espiritual y emocionalmente en aquellos momentos cuando experimenté la gracia, la gracia real, procedente de personas reales quienes escucharon y entendieron, quienes me aceptaron aún cuando yo no me aceptaba por mi misma. Fue mediante aquellos gigantes espirituales en mi vida, que yo experimenté la gracia de Jesús de primera mano. Eso cambió mi vida. Yo quiero que mis hijos experimenten lo mismo en mi hogar, y también es mi deseo para los niños de nuestra iglesia, ¿no lo deseas tú?


“Saben también que a cada uno de ustedes lo hemos tratado como trata un padre a sus propios hijos. Los hemos animado, consolado y exhortado a llevar una vida digna de Dios, que los llama a su reino y a su gloria”. (1 Tesalonicenses 2:11-12 NVI).

Que Dios nos guíe como padres para poner en práctica los principios que Él nos ha dado.
Material Suplementario
Gry Beate Marley
Pastor y Director Asistente de los Ministerios de la Familia

Unión de Noruega

División Transeuropea.
Lectura bíblica: 1 Tesalonicenses 2:10-12

Citas:  Elena G. White.

“Influencias del Hogar” – Ministerio de Curación:
“Pero, padres, no desalentéis a vuestros hijos. Combinad el cariño con la autoridad, la bondad y la simpatía con la firme represión. Dedicad a vuestros hijos algunas de vuestras horas de ocio; intimad con ellos; asociaos con ellos en sus trabajos y juegos, y ganad su confianza.  Cultivad su amistad, especialmente la de vuestros hijos varones. De este modo ejerceréis sobre ellos una poderosa influencia para el bien.” (Pág. 304).
“En el hogar deben convivir la alegría, la cortesía y el amor: y donde residen estas virtudes habrá felicidad y paz. Podrán sobrevenir dificultades, pero éstas constituyen la suerte que le toca a toda la humanidad. Resplandezcan la paciencia, la gratitud y el amor en el corazón, por nublado que esté el día. En tales hogares moran los ángeles de Dios”. (Pág. 305).
“No debe levantarse una valla de frialdad y retraimiento entre padres e hijos. Intimen los padres con sus hijos; procuren entender sus gustos y disposiciones; compartan sus sentimientos, y descubran lo que embarga sus corazones”. (Pág. 305).

“Padres, demostrad a vuestros hijos que los amáis, y que queréis hacer cuanto podáis para asegurar su dicha. Si obráis así, las restricciones que necesitéis imponerles tendrán mucho mayor peso en sus jóvenes inteligencias”. (Pág. 305).
Involucrando a los niños y las familias


¿Pueden los niños estar involucrados en el Culto Divino? Creemos que sí. Las siguientes actividades pueden ser usadas junto con el sermón, con el objetivo de conseguir que toda la familia esté involucrada en el servicio de culto. Algunas de estas actividades pueden reemplazar la tradicional historia de niños.

Sermón de ánimo. Invite a los niños de la congregación a que pasen al frente. Cuando ellos están sentados, hábleles sobre el aliento. Use ilustraciones de su vida y experiencia con lo cual ellos pueden relacionarse. Incorpore los siguientes puntos:
∙
¿Qué significa animar?

∙
¿De qué manera podemos animarnos unos a otros?
· Haciendo cosas.

· Expresando palabras de aliento.
∙
Es importante alentar a otros.
∙
Cuando alentamos a las personas:

· Las edificamos

· Les mostramos cariño.

· Las hacemos sentirse valoradas.

∙
¿Quiénes pueden animar?

· Todos podemos animar a otros.

Tarjetas de ánimo.  Proporcione a los niños la experiencia de animar. Usted necesitará: Tarjetas en blanco (o tarjetas decoradas – Figura 1), lápices y flores (opcional). Diga:
“Al ser parte de la iglesia, Dios nos ha llamado a animarnos unos a otros. Esto nos edifica como una iglesia familiar y crea vínculos entre nosotros como personas. Con frecuencia se les dice a los adultos que animen a sus hijos, pero ahora me gustaría que sus hijos animen a un adulto aquí en la iglesia. Tengo algunas tarjetas que usted puede darlo a alguien. Escriba su nombre en la tarjeta y entréguela a alguien a quien le haría feliz verlo en la iglesia o le gustaría animarlo hoy”.
Otras oportunidades que podemos dar tarjetas de ánimo incluyen llevar a quienes están enfermos, a aquellos niños que apreciamos muy especialmente (a un maestro de Escuela Sabática, a un director de Conquistadores, etc.). Además podría obsequiar flores, de tal manera que cada niño dé una flor juntamente con la tarjeta.
Actividad de los niños para confortar. Para este ejercicio, los padres deben sentarse junto con sus hijos y se les da unos cuantos minutos para hablar sobre las siguientes preguntas* con ellos.

∙  ¿Qué significa confortar?

∙  ¿Recuerdas un tiempo cuando fuiste confortado?

∙  ¿Qué sentiste al ser confortado?

Anime a los padres a que escuchen y afirmen a sus hijos durante toda su conversación juntos.
(*) Estas preguntas, si no las usó durante el culto, podrían también ser impresas en papel y entregadas al final del servicio para que las familias conversen juntas en el hogar.






Figura 1
Muestre a los niños a Jesús
Anne-May Müller

Directora de los Ministerios de la Familia

Unión de Dinamarca, División Transeuropea.
“Empezaron a llevarle niños a Jesús para que los tocara, pero los discípulos reprendían a quienes los llevaban. Cuando Jesús se dio cuenta, se indignó y les dijo: «Dejen que los niños vengan a mí, y no se lo impidan, porque el reino de Dios es de quienes son como ellos. Les aseguro que el que no reciba el reino de Dios como un niño, de ninguna manera entrará en él.» Y después de abrazarlos, los bendecía poniendo las manos sobre ellos” (Marcos 10:13-16 NVI).

“Vengan a mí todos ustedes que están cansados y agobiados, y yo les daré descanso. Carguen con mi yugo y aprendan de mí, pues yo soy apacible y humilde de corazón, y encontrarán descanso para su alma. Porque mi yugo es suave y mi carga es liviana” (Mateo 11:28-30 NVI).


He visto artistas intentando recrear la escena de Marcos 10 que acabamos de leer. Ellos parecen estar tranquilos, cómodos, pacíficos y llenos de felicidad. Creo que así fue después de un tiempo, pero no al principio. En el texto bíblico que leímos, Jesús reprendió a los discípulos porque ellos estaban amonestando a los niños. Jesús se indignó, dice esta versión, por lo que  los discípulos estaban haciendo con los niños. Quizás los discípulos pensaron que los niños eran demasiado ruidosos, habían susurrado muy fuerte durante el sermón, o posiblemente habían derribado la caja de lápices de colores sobre el piso del templo, o jugaban con las piernas, porque no podían alcanzar al piso, debido a que las bancas eran muy altas. O tal vez estaban con hambre y refunfuñaban porque ya había pasado la hora habitual de su almuerzo o su siesta de la tarde.

No sé exactamente cuál era la situación, pero estoy segura que los discípulos hicieron lo que ellos pensaban que era lo correcto hacer. Sin embargo eso no agradó a Jesús. En su presencia hay espacio para todos – aún para los niños. Por eso dijo esas famosas palabras “Dejen que los niños vengan a mí”. Note que no hay condiciones. Él no dijo, “Dejen que los niños vengan a mí, si ellos saben sentarse bien”, o “dejen que los niños vengan a mí, si sus ropas están limpias”, o “Dejen que los niños vengan a mí si ellos están quietos mientras hablo”. No, Él dijo, “Dejen que los niños vengan a mi y no se lo impidan, porque el reino de Dios es de quienes son como ellos.

Jesús dejó venir a los niños. Entonces nosotros también deberíamos dejar que ellos vengan a Él. Luego añade un desafío para nosotros – que no debemos obstaculizar su camino para llegar a Él. En nuestros días hay mucho énfasis en como un mensaje se debe comunicar, es decir, el “estilo” que se le pone. Si Jesús hubiera tenido un buen publicista dirigido por un asesor de comunicación, no dudaría que le hubieran aconsejado a Él modificar su mensaje. “No”, no es una expresión popular; sino que señala que usted ha hecho algo equivocado. Esta frase puede crear vibraciones negativas y hacernos sentirnos culpables. A nosotros no nos gusta escuchar “no lo hagas”. Pero Jesús dice claramente, “no se lo impidan”. Esta es una declaración muy nítida. ¡Nosotros no estamos permitidos a impedir que ellos se acerquen a Jesús!

¿Qué podemos hacer para que consigan su camino? Tengo dos sugerencias: Mostrarles a Jesús en la iglesia y en la vida del hogar.

Mostrándoles a Jesús en la Iglesia

Si no llevamos a nuestros hijos a la iglesia, estamos realmente impidiéndoles llegar a conocer a Jesús a través del compañerismo de los otros. Por supuesto, que un niño puede aprender sobre Jesús en otros lugares además de la iglesia, pero tener a un niño fuera de la Escuela Sabática y el culto de la iglesia, es realmente excluirlo de las posibilidades de aprender sobre Él que está allí.

Quizás usted no quiere impulsar a su hijo a que conozca a Jesús, o está poco dispuesto de presentarlo en su temprana edad a Jesús y al cristianismo. Tal vez piensa que a los niños debe permitírseles que elijan por sí mismos cuando sean mayores. Si son estas las razones por lo que usted no lleva a su niño a la iglesia, está realmente haciendo la decisión por él. ¿Cómo es que ellos van elegir amar a Jesús cuando tengan dieciséis años, si nunca se les presentó y enseñó de Jesús? ¿Cómo se relacionarán con su iglesia, si nunca lo han encontrado allí? ¿Qué usted piensa que un adolescente elegirá? Los estudios muestran que los niños a menudo suelen hacer grandes decisiones acerca de los valores de su vida en su temprana edad. Los valores en los que un niño construirá su vida, con frecuencia lo eligen antes de llegar a la adolescencia. Entonces, cuán importante es para los padres hacer una elección consciente para asistir a la iglesia con sus hijos. Sin ese propósito sobre el sábado, y si su relación personal con Dios es débil, es muy fácil escabullirse. Con el tiempo, una decisión no elegida, llega a ser una opción opuesta.

He encontrado que para un niño, no le es muy difícil creer. Un niño generalmente no tiene dificultad para creer en Jesús como un amigo apreciado, aunque ellos no lo puedan ver. Sus oraciones provienen de sus corazones y con frecuencia son una expresión de lo que están pensando y sintiendo en el momento.


Todavía recuerdo un sábado de tarde cuando mi hijo de 3 años estaba parado en nuestro jardín mirando las hojas del viejo árbol de manzanas y oraba con toda la fuerza de sus pulmones, “Hola Jesús, ¿cómo estás? ¿Quieres jugar?”  Estoy absolutamente segura que Jesús estaba sonriendo en ese momento, oyendo y mirando a mi hijo, e inmediatamente enviaría unos veinte ángeles para abrazarlo y asegurarle que Él estaba deseoso de jugar con él. Jesús está deseoso de ver a nuestros hijos en el cielo, donde un día ellos puedan juntos escalar los enormes árboles de manzanas. Imagine si yo hubiera impedido a mi hijo que orara así y le hubiera dicho, “No puedes hablar a Jesús de esa manera. Tienes que arrodillarte y cerrar tus ojos cuando oras” o, debes comenzar la oración con “Amoroso Padre celestial”. No – estoy segura que Jesús si oyó esa oración, pues provenía de un niño. Es un privilegio experimentar qué clase de fe está creciendo en un niño. Para mí es un recordatorio de cuán importante es no obstaculizarles a que ellos tengan buenas experiencias cristianas en la iglesia.

En realidad, es un desafío mantener a los niños de ser impedidos de conocer a Jesús en la iglesia. Si ellos deben aprender a amar a Jesús en la iglesia, debemos dar oportunidades donde esto sea posible que acontezca. Si no queremos obstaculizarlos, debemos tener muy presentes las palabras de Jesús en nuestros corazones. “Deje que los niños vengan aquí a la iglesia, para que podamos enseñarles acerca de Jesús”.

Cuando miro el pasado, recuerdo las iglesias de mi niñez como muy “amigables con los niños”. Allí se desarrollaban Escuelas Sabáticas de niños, muy buenas y estables. La iglesia más cercana estaba a ¡200 kilómetros de distancia! Esa iglesia era pequeña, pero tenía una atmósfera amable y receptiva. Allí había sólo un niño de mi edad, que también estaba en mi escuela y en mi misma clase. ¿Cuán importante era para esa iglesia tener una  clase de Escuela Sabática para dos? En realidad, no sabemos cuán importante esto era para la iglesia, pero si era muy importante por lo menos para UNA persona en la iglesia, aquella quién se comprometió a ser nuestra maestra cada sábado, por todos los tres años que viví en ese lugar. ¿Qué clase de impresión usted piensa que eso hizo en mí? ¿Cómo cree que formé mi visión de la iglesia? ¿Yo era importante? ¿No lo era? ¿Era esencial que nosotros aprendiéramos acerca de Jesús en la iglesia? o ¿no era una gran cosa?

Cuando los años pasaron, llegué a ser una adolescente – una adolescente que sabía que en esa iglesia había un espacio para mí. Podía desarrollar mi fe y hacer mis propias preguntas. Sabía que podía ir a esa iglesia y aprender sobre Jesús. Porque esa única maestra no se molestaba de ir a enseñarnos semana tras semana, aunque éramos apenas dos en su clase, yo sabía que éramos niños importantes.


¿Cómo son las cosas en nuestra iglesia hoy? ¿Los niños saben que es importante para nosotros que ellos aprendan a conocer a Jesús? ¿Ellos saben que queremos que ellos vengan a Él? ¿Creamos la estructura donde ellos pueden desarrollar su fe? ¿Son ellos importantes para nuestra hermandad? o ¿ponemos obstáculos en su camino? ¿Es importante para nosotros que haya una Escuela Sabática buena y eficaz para los niños, para que los fundamentos de su fe estén firmemente establecidos? ¿Es importante que ellos sientan que son una parte importante del culto? ¿Nos atrevemos a involucrarlos en el trabajo de la iglesia, y darles responsabilidades de acuerdo a su edad? ¿Nos atrevemos a demostrar que nos es realmente muy importante que ellos conozcan a Jesús como su mejor amigo, así como lo es para nosotros?

Si queremos dar significado a las palabras de Jesús en el hogar y en la iglesia, entonces quizás podemos decir así: Es la responsabilidad de los padres traer a los niños a la iglesia, y la responsabilidad de la iglesia es la de asegurar que ellos permanezcan en ella.
Mostrándoles a Jesús en el hogar

Al conducir el hogar también debemos asumir la responsabilidad de mostrar a los niños a Jesús. Si los estudios son correctos al decir que los niños deben hacer sus decisiones de seguir a Jesús alrededor de los 11 años de edad, entonces esto plantea algunas preguntas para nosotros. ¿Sobre qué ellos deben construir esa decisión? ¿Sobre las doctrinas? ¿Sobre las 28 Creencias Fundamentales? No. Si usted fuera un niño en esa etapa, lo que tiene es su propia experiencia. A usted le agrada algunas personas y la forma como hacen las cosas. En otras palabras, los niños gustan de los valores que ellos han visto que otras personas viven. Los niños aprenden de muchas diferentes maneras, pero la manera más poderosa que ellos aprenden, es viendo lo que otras personas hacen. Esto es muy cierto, especialmente en los niños pequeños.

No estoy orgullosa de contarle la siguiente historia, pero ilustra mi punto de vista. Nuestro hijo menor, que hoy tiene 2 años de edad, ha visto que sus hermanos mayores y sus padres usan la computadora muchas veces. Él nos ha visto al frente de la computadora tan a menudo de lo que debería ser, creo que algunas veces esto nos quita el tiempo de la familia. Una mañana, mi pequeño vino a mí con una grande sonrisa y con ojitos centellantes dijo, “compu mami”. Él estaba orgulloso de sí mismo y quería avisarme que había prendido la computadora y estaba mirando la película “el oso Winnie”. Nunca le había mostrado cómo operar la computadora, pero él había visto muchas veces como se hacía, que ya sabía exactamente cómo hacerla funcionar.


¿Qué es lo que mostramos a nuestros niños? ¿Les mostramos que Jesús es esencial en nuestras vidas? ¿En nuestras familias? o ¿les mostramos que Jesús es alguien que no tiene tiempo para hoy? Para mí, estas son preguntas dolorosas para hacer y más dolorosas aún son para responder.

Voy a compartir una ilustración que una vez escuché a un predicador usar. Imagínese que tiene que traer la antorcha olímpica en la etapa final de entrada al estadio para la ceremonia de apertura de los Juegos. Usted es un buen corredor, rápido y decidido – por eso fue seleccionado. Está decidido a correr muy rápido, pero en medio del camino un viento fuerte viene y apaga la antorcha. Usted queda confundido, ve a la antorcha y también a su reloj – está en buen tiempo, entonces continúa corriendo hacia la meta. Cuando llega al estadio, todos están de pie esperándolo. Usted ha hecho un buen tiempo y espera los aplausos y los elogios de la multitud. Pero en lugar de eso, todo está tranquilo. Nadie está aplaudiendo. En vez de eso, todos se preguntan “¿Dónde está la llama?”

Usted olvidó que la meta no era correr rápidamente, sino lograr que el fuego llegue a su destino.

¿Dónde está el fuego? ¿Está viéndolo? ¿Está cuidando la llama? ¿Está seguro que usted tiene algo para transmitir a sus hijos, o está tan ocupado en correr que la antorcha está apagada? ¿Estaría bien si los miembros de iglesia y los padres fueran expulsados? ¿De quién entonces los niños heredarían la fe? ¿De dónde ellos conseguirían el fuego para sus antorchas, si las nuestras no están prendidas?

No es ningún secreto que hoy las familias están bajo una intensa presión. Tenemos muchas cosas que queremos hacer y normas que queremos mantener. En mi vida, los días pasan tan rápidos que parecen solo desaparecer – llenos de cosas que queríamos haber hecho. No hay mucho espacio o tiempo para recargarse y tomar un tiempo de descanso con Dios. A menudo me siento cansada y agobiada. Cuando llega el tiempo de descansar estoy preocupada por tantas cosas que “debía” haber hecho, pero no tuve tiempo para ellas.


No es solamente a los niños a quienes Jesús llama vengan a mí. Él nos dice a todos, “Vengan a mí”.

“Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, que yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga”  (Mateo 11:28-30).

Es una carga pesada ser ejemplo para los hijos y ser responsable de ayudarlos a conocer a Jesús como su Amigo personal. Pero también es fantástico dar esa carga a Jesús y saber que en Él, puedes encontrar descanso.

Mochilas cargadas – Una ilustración
(Nota: La siguiente ilustración será más eficaz si usted usa su propia vida como un ejemplo. De lo contrario, usted puede usar la ilustración del autor que es real y no confeccionada. Use una mochila y un cúmulo de piedras. Ponga las piedras en la plataforma antes que comience el culto. Pida que un niño mayor o adolescente los ponga en la mochila y pase al frente para que le ayude con esta ilustración. Cuide de que la mochila no esté muy pesada para el juvenil).


Esta mochila ilustra mi semana; representa las cosas que han sido pesadas para mí, las cargas que he llevado. Aunque usted no la vea, estoy cargando esta mochila cuando vengo aquí a la iglesia el sábado por la mañana. Usted también tiene su mochila, como la mía, con las cosas que ha cargado esta semana. Examinemos más detenidamente una semana típica:

∙  Lunes de mañana: La leche que está en la refrigeradora está agria.*


∙  Lunes de tarde: Mi cuñada está implicada en un accidente de carro muy serio, pero milagrosamente está viva y sin daños físicos.*

∙  Lunes de noche: He tenido que ir a una reunión del trabajo y no llegué a la casa hasta después que los niños se durmieron.*


∙  Martes: Estoy muy ocupada en el trabajo.* Recibí un comentario desagradable de un colega.* Recibí un e-mail muy enojado de otra persona.* Olvidé una cita.* Me hice tarde para ir y recoger a mis hijos del Jardín de Infancia y la Escuela.*


∙  Martes de noche: En la casa están esperando una monta de ropa para lavar.*


∙  Miércoles: Uno de los niños necesita que lo lleven a un especialista del oído.*


∙  Miércoles de noche: Hay que asistir a una reunión en el colegio de los niños.*

∙  Jueves: Celebramos el cumpleaños de mi hijo en el Jardín de Infancia y he tenido que hacer la torta.* Mi sermón para el sábado, no está terminado todavía.*

∙  Jueves de noche: Mi hijo está enfermo y vomitó en su cama.*  Más tarde él volvió a vomitar – en mi cama.*


∙  Viernes: La “limpieza del viernes” imposible de hacer; hemos abierto las puertas y las ventanas para que las pelusas e hilachas se arrastren por sí mismas.

∙  Viernes de noche: mi conciencia está torturada porque el tiempo del culto familiar consistió solamente de una historia para dormir precipitada y una oración.*


El Sábado de mañana esta carga pesada está sobre mi espalda cuando llego a la Escuela Sabática y el Culto Divino. Así es como usted me encuentra. Usted también lleva su mochila con un lote de piedras de la semana así como la mía. Y usted y yo además llevamos algunas cargas adicionales como:

∙  Preocupación por la edad de los padres, quienes necesitan un nivel de cuidado que usted no puede proveerles y ellos no quieren ir a un centro de cuidado de ancianos.*


∙  Preocupada por la hija que llegó a la casa con un zarcillo en la nariz.*


∙  Preocupada por el enamorado de su hija, de quién usted espera sea su “príncipe azul” es un vago con un mal carácter.*


∙  Se olvidó del cumpleaños de una amiga.*


∙  En la tienda no encontró la promoción que usted esperaba encontrar.*


∙  Sus hijos o nietos no la visitaron, ni escribieron, ni llamaron esta semana.*


∙  Usted está esperando por los resultados de un examen médico.*


∙  Está preocupada porque no puede solventar la compra de la casa o departamento al cual esperaba mudarse.*

Y podríamos continuar enumerando más.


Entonces, usted y yo llegamos a la iglesia el Sábado de mañana. Cuando llegamos allí, podemos enfrentar algunas cosas que echan más piedras adicionales a nuestra mochila como:


∙  El estacionamiento está lleno y usted tiene que estacionar lejos de la iglesia, por lo que tendrá que caminar una buena distancia para llegar.

∙  Un diácono estricto le da cierta “mirada” porque usted está llegando algunos minutos tarde.*


∙  La Escuela Sabática de niños ha sido cancelada porque la maestra no vino a la Iglesia, entonces usted tiene que planificar alguna cosa en ese momento para sus hijos.*


∙  Una persona de la fila de delante de usted está incomodada y da miradas de disgusto porque sus hijos derramaron los colores sobre el piso.*

∙  Los niños preguntan, ¿A qué hora es la historia para los niños? pero por alguna razón en ese servicio de culto se ha omitido la historia.*


∙  Alguien está ocupando su “silla o banca” donde usted acostumbra sentarse.


∙  Usted olvidó su himnario y no hay himnarios en su banca.*


¿Alguien quiere llevar esta mochila una semana por mí? Está muy pesada para cargarla. Por eso Jesús nos dice, “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, que yo os haré descansar”  (Mateo 11:28). Pablo nos recuerda que deberíamos “Sobrellevad los unos las cargas de los otros; y cumplid así la ley de Cristo” (Gálatas 6:2).

Pablo dice “lleve cada uno las cargas de los otros”.


Cómo sería si usted y yo venimos a la iglesia y fuéramos recibidos con una sonrisa amigable que nos dijera:


∙  Qué lindo que usted vino a la iglesia hoy ¤     (¤ = quite una piedra de la mochila).


∙  Los llevo a los niños a sus salones de Escuela Sabática. ¤

∙  Tengo comida en la casa; ¿quiere venir con nosotros para el almuerzo? ¤

∙  ¿Cómo pasaste la semana? ¤

∙  Oré por ti esta semana. ¤

∙
 Te llevo a tu casa en mi carro después del culto, así no tienes que tomar ómnibus. ¤

∙  No tengo nada para hacer esta tarde, ¿hay algo que pueda ayudar con el grupo de jóvenes? ¤

∙  Me gustaría ayudar a limpiar la iglesia de tiempo en tiempo. ¤

De esta manera, poco a poco – mostrando interés, sonriendo, abrazando, pronunciando palabras amables y una mano extendida, sacamos las piedras de las mochilas de los otros. Esta es la manera como literalmente cargamos los bultos de los otros. Estos actos de bondad muestran a nuestros hijos y a todos los otros, que el amor de Jesús transforma los corazones. Mostramos que Jesús ha hecho algo especial dentro de nosotros, cuando Él llega a ser nuestro mejor Amigo.
Conclusión

Jesús nos dice que los niños deben venir a Él; y nos prohíbe obstaculizarlos. Al mismo tiempo nos da a los adultos la seguridad que podemos venir a Él también, con todas nuestras preocupaciones, inquietudes, cargas, culpas y conciencias agitadas. Si debemos ayudar a los niños a venir a Él, primero es necesario que lo experimentemos como un Salvador amoroso y disfrutemos del descanso que su gracia trae a nuestros corazones agobiados.

Cuando nuestros hogares lleguen a ser lugares donde los niños experimenten el amor de Jesús puesto en práctica, cuando ellos sientan que el tiempo con Jesús en oración, en el estudio de la Biblia, en el culto familiar y la asistencia a la iglesia, nos importa a los adultos, entonces como padres estaremos respondiendo al mandato de Jesús, “Dejen que los niños vengan a mí, y no se lo impidan”.

Cuando la iglesia llega a ser un lugar donde hay espacio para que nuestros hijos crezcan y experimenten el amor de Jesús en la práctica, entonces mostramos que hemos tomado seriamente su mandato de dejar que los niños vengan a Él sin pararnos en el camino para impedírselo.


Cuando el hogar y la iglesia trabajan juntas para guiar a los niños a una relación amorosa con Jesús, entonces sus bendiciones se derramarán en nosotros.


Dios nos ha dado – como padres, pero también como miembros de iglesia, una gran responsabilidad al encomendarnos a estos pequeños, sus hijos. 

Que podamos recibir su amor, paciencia, fortaleza y gracia para cumplir con ¡esta responsabilidad!
Historias para Niños

Construyendo Amistades
Heather Haworth

Directora de los Ministerios de la Mujer, Niño y Familia.

Unión Británica, División Transeuropea.
Comience con una actividad:
∙
Use varios “ladrillos” que ha preparado de cajas de cartón vacías, tales como las cajas de cereales. Para los niños mayores, escriba en los ladrillos las palabras amor, confianza, comprensión, honra, respeto y compromiso. Explique en lenguaje simple lo que significan estas palabras.

∙
Para los niños más pequeños, haga que construyan una torre con los ladrillos. Cuando hayan terminado, deje que lo derriben. Vea que todos tomen sus turnos. Luego pregunte ¿fue más fácil construir o derribar? Cuando ellos hayan respondido, explique que destruir siempre es fácil, pero toma tiempo y cuidado construir una torre fuerte y buena.
Continúe con la historia:

Quiero contarte una historia sobre cómo construimos amistades y como pueden destruirse así como la torre que construyeron.


Mary y su familia se mudaron a una nueva casa. Mary estaba feliz de encontrar a un niño llamado Dan, quién vivía en la siguiente casa, para que sea su amigo. Dan tenía su misma edad. Él invitó a Mary al Club de Conquistadores de la Iglesia para pasar un día divertido. Ella no se había dado cuenta que el ir a la iglesia con un amigo como Dan, podía hacerla tan feliz.

Un día, su amistad casi se derrumba. Sucedió así: Mary tuvo su fiesta de cumpleaños. Sus amigos de la Escuela y Dan llegaron a la fiesta. En cuanto ellos llegaban, Mary recibía sus regalos y tarjetas. Fue muy divertido abrir los paquetes y ver las tarjetas de cumpleaños. Cada uno traía lindas tarjetas compradas en la tienda, brillantes y relucientes.

Pero a ella no le gustó la tarjeta de Dan. Esta fue hecha de papel y Dan había dibujado allí una flor y había escrito “Feliz Cumpleaños” con escritura a mano. Mirándola juntamente con las otras, ella simplemente dijo, “Gracias”.

Después de la fiesta, Mary y su mamá miraron todas las tarjetas. Ellas fueron puestas sobre la mesa, para que Mary pudiera disfrutar mirándolas durante la semana. De pronto la mamá notó que Mary puso a un lado la tarjeta de Dan, entonces preguntó, ¿Por qué haces eso?


“Es solo un papel mal escrito” dijo Mary. “Dan ni siquiera se molestó en comprarme una tarjeta brillante como las demás”.

La mamá sentó a Mary sobre su falda y le hizo las siguientes preguntas: ¿Crees que alguien más, pensó en hacerte una tarjeta como la que Dan hizo? ¿Tus otros amigos pasaron tiempo haciendo ese cuadro colorido? ¿Notaste que Dan puso algunos “besos” después de su nombre?


Mary allí sentada, pensó por algunos minutos sobre cuán injusta había sido con Dan. Ella había dicho cosas severas acerca de él, que realmente no eran verdad. Ella se sintió realmente mal de cómo no había dado un mejor agradecimiento a él.


“Mamá, realmente estuve equivocada” dijo Mary. “Tengo que ir a la casa de Dan para decirle que su tarjeta es la más especial que he recibido”.

¿Piensas que Dan estuvo feliz cuando Mary le agradeció? Puedo asegurarte que realmente lo estuvo.


Así como lleva tiempo construir una torre, la Biblia nos dice (Hebreos 10:24) que tomemos tiempo para construir amistad con otros. Cuando somos orgullosos o reacios para decir “gracias” esto es como derribar una torre. Así como Mary tuvo que aprender, que es muy fácil malentender y criticar lo que las personas hacen.

Algunas veces esto acontece en nuestras familias también. Pero cuando pedimos disculpas por las cosas equivocadas que hacemos, cuando decimos “gracias” por las buenas cosas que la gente hace para nosotros, construimos amistad con las personas, así como cuando construimos la torre.


Pidamos que Jesús nos ayude a decir cosas lindas a los demás, así como Mary aprendió a hacer amistad con su amigo Dan.

Quiero hacer algo para Dios – ¡Junto contigo!
Carina Lillback-Larsson

Directora Ministerios del Niño
Unión Sueca, División Transeuropea.

El objetivo de esta historia es mostrar a los niños y a sus padres que hacer las cosas juntos puede ser mucho más divertido que hacerlas a solas. También desafía a los niños a decir a sus padres: “Quiero hacer algo para Dios - ¡Junto contigo!”. Traiga cosas para ilustrar lo que puede hacer en una cocina: ollas, tapas, cucharas y un mandil.

Había una vez, un niño llamado Esteban. Él tenía 7 años y vivía con su mamá, papá y su hermanita en un departamento. La vida de Esteban era buena – tenía ropas y estaba seguro que su cama era una de las más confortables de todo el planeta, tenía muchas cosas y amigos para jugar. Sus padres eran honestamente, padres normales; generalmente ellos eran amables, aunque una vez Esteban pensó que fueron un poco injustos, pero él los amaba con todo su corazón. Aunque algunas veces, él no entendía lo que su madre pensaba.

La mamá de Esteban hacía la comida para su familia. Hacía el desayuno para él en la mañana, le daba su fruta para que lleve a la Escuela, preparaba los emparedados cuando él volvía por la tarde y hacía la cena para toda la familia en la noche. Así Esteban fue creciendo rápido y como de costumbre, siempre tenía hambre. La madre tenía que preparar mucha comida para su hijo hambriento y para que el resto de la familia tenga lo suficiente. Ella estaba en la cocina desde que comenzaba el día hasta que terminaba.


Un día, Esteban tuvo una idea. Él había observado a su madre cocinando y todo le parecía muy emocionante – todas esas ollas y sartenes hirviendo a fuego lento con deliciosos olores a comida, todas esas bolsas con ingredientes y especias coloridas. También notó que ella parecía muy cansada, entonces pensó: “iré y ofreceré mi ayuda a mamá”. Se dirigió hacia su madre muy emocionado con su idea maravillosa: “Mamá, ¿puedo ayudarte?”

Inesperadamente, la madre respondió, “No, ahora no”, y continuó pelando las papas. Decepcionado, perplejo y confundido, Esteban se retiró. Esta fue una de esas veces que él no podía entender lo que su madre pensaba. Él sabía que estaba cansada, pero cuando él ofrecía su ayuda, ella decía “no” ¿Por qué?

(Pregunte a los niños por qué ellos piensan que la madre dijo ‘no’ a Esteban).

Podría haber varias razones por las cuales la madre dijo ‘no’ así como ustedes lo han mencionado. Creo que los adultos dicen ‘no’ a los niños algunas veces porque algunas de las tareas como cocinar, son peligrosas para los niños. Algunas veces hay trabajos que pueden ser hechos solamente por los adultos, aunque a los niños les guste ayudar. Pero algunas veces los adultos ni sabemos por qué decimos ‘no’. Por eso me gustaría que ustedes niños me ayuden con algunas cosas.

Ustedes saben que Jesús una vez dijo, “De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos pequeñitos, a mí lo hicisteis” (Mateo 25:40). Esto significa que cuando nosotros ayudamos a alguien quien necesita ayuda, mostramos a Jesús (que es Dios) ese a quién amamos.

Hay muchas personas que necesitan ayuda, todos sabemos eso.


Entonces, esto es lo que me gustaría que hagan: Piensen en alguien a quién pueden ayudar. Puede ser dentro de la casa, o a un amigo o vecino. Me gustaría que digan a sus padres o a los adultos con quienes viven, que es divertido, cuando ustedes hacen las cosas juntos. Digan: “Me gustaría hacer algo para Dios – junto contigo”. Entonces digan en qué les gustaría ayudar. Estoy segura que sus mamás y papás estarán felices que ustedes quieran hacer algo. Ellos quizás no puedan hacerlo de inmediato, pero planificarán un tiempo para hacer algo para Dios – ¡junto con ustedes!
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¡Yo creo que eres impresionante y Dios tiene el mismo parecer!


                                      


Con amor,
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